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            A Bernardo, el gran amor de mi vida... 




		




	    


	 	

	  

       

CAPÍTULO I 




			



			 




			¡Necesito un hombre cueste lo que cueste! 




			



			 




			1. ¡No tolero más estar sola, necesito un hombre!




			



			 




			Muchas mujeres sea cual fuere su estado civil: casadas, solteras, viudas, separadas, divorciadas, necesitan creer que necesitan un hombre para estar completas. Su vida se centra en la búsqueda de una pareja y hacen de esa necesidad su única meta. Se levantan y se acuestan pensando en encontrar pareja. 




			Ellas han hecho todo lo que se les ocurrió, han hecho todo lo que otros les aconsejaron, han recorrido cielo y tierra para conseguir un hombre... pero terminan exclamando la famosa frase: “¡no hay hombres!” o “los hombres no quieren comprometerse”, “hombres eran los de antes”. Pero “los hombres de antes” ya están todos comprometidos... y estas mujeres viven obsesionadas con una única meta: “¡¡¡Quiero un hombre!!!” 




			



			 




			Querer un hombre está muy bien tanto para las solteras como para las que se han divorciado o han quedado viudas, es un deseo sincero del corazón. El problema es cuando ese deseo se basa en mitos, en hechos irrealizables, en metas que nunca van a poder lograr como, por ejemplo, encontrar al hombre perfecto. 




			Las casadas dicen: “Quiero un hombre distinto” porque están buscando al hombre perfecto y el hombre perfecto no existe. 




			Es por eso que al casarse, muchas mujeres se encontraron con un hombre que no era el que imaginaban ni el que él les vendió durante el noviazgo. Ese hombre vendió una determinada imagen pero, una vez casados, las cosas cambiaron. 




			Nuevamente, aunque ahora estés casada, tu lema vuelve a ser: “¡Necesito un hombre!”, a lo que le agregamos ¡Y que me haga feliz! 




			



			 




			
2. Mitos en la búsqueda de pareja 




			



			 




			Analicemos ahora los mitos en los que suelen basarse las mujeres que buscan una pareja: 




			



			 




			a. La media naranja 




			Estas mujeres dicen: “Yo necesito un hombre para ser una mujer completa, para sentirme realizada” o “si yo no tengo un hombre a mi lado no soy una mujer completa”. Esto es como afirmar: “A mí me hicieron incompleta, yo sin un hombre soy un 50% y el día que tenga un hombre seré un 100%”. 




			¡Mentira! Dios te creó como un 100%, no a la mitad, no necesitás otra media naranja que venga a completarte porque no sos la mitad de nada. ¡¡¡Sos un entero!!! 




			



			 




			El espejo de una mujer no es el varón. 




			



			 




			No vas a verte bien el día que cuelgues de tu brazo a un hombre; tu espejo no es un varón, tu espejo es Dios. Querida mujer, estás hecha a imagen del Creador. Y Dios no crea ni hace las cosas a medias ni incompletas, todo lo hace 100% perfecto. 




			Es por eso que no existen ni mujeres ni hombres incompletos. 




			



			 




			Esto quiere decir que dentro de vos tenés todo el potencial que necesitás para poder alcanzar todos tus anhelos y deseos. Esta naranja que sos vos, dentro de sí tiene todas las habilidades, los dones y los talentos necesarios para ser feliz. 




			Tu creatividad está en vos, tus capacidades están en tu interior, sos una mujer completa, única. 




			No necesitás tener un hombre tomado del brazo para ser una mujer completa. Todo está en tu interior: la capacidad económica, la capacidad emocional, la capacidad intelectual. Todo está dentro de vos en un 100%. No sos una “media naranja”, sos un 100%. No necesitás que nadie te complete. 




			Decite a vos misma: “Hoy quiebro el mito de la media naranja”. Cada vez que te digan: “¿Estás buscando a tu media naranja?”, respondé: “No, yo estoy buscando una naranja entera”. 




			Por este concepto muchas mujeres han buscado también un “medio hombre” pensando en completarlo, por ser ellas la otra mitad. Entonces si él era un mal hombre, un loco, un manipulador, nuestro amor lo completaría y así serían uno y se llevarían bien. 




			Las mujeres han soportado lo intolerable, el maltrato físico y verbal, la manipulación, el descrédito, todo y mucho más por creer que eran una “media mujer”. 




			



			 




			b. La presión cultural 




			Algunas mujeres que obsesivamente necesitan un hombre lo hacen por presión cultural. La sociedad, la cultura, presiona para que formes una pareja y más nos vale que sea antes de tal edad, de lo contrario se dirá de vos: “Es una loca”, “por algo será que está sola”, “esta debe ser una histérica, debe vivir nerviosa”. 




			Y al mismo tiempo, tus amigas, tus compañeras de trabajo, las otras mujeres, a la mujer que está sola la consideran peligrosa para su matrimonio. Por ende, esta mujer que está sola es condenada por la sociedad y por la cultura y, de alguna manera, es presionada y obligada a formar pareja, pues de lo contrario terminará convirtiéndose en “la loca amargada”, “la vieja frustrada”, “la que quedó para vestir santos”. 




			



			 




			c. La carencia de imagen masculina 




			Otras mujeres se obsesionan por estar con un hombre porque han padecido la carencia de una imagen masculina. Son mujeres que no recibieron la aprobación de su papá. Su padre nunca las reconoció, nunca les brindó afecto ni las felicitó por las cosas que hacían. Entonces ahora, durante toda la vida, buscan cualquier tipo de hombre para tratar de agradarle y que, de alguna manera las felicite, las reconozca porque así sienten que es “papá” quien las está reconociendo. 




			Estas mujeres pasan toda su vida intimando con cualquier hombre que se les cruza por delante. Lo importante es recibir algo de afecto, aunque solo sea una migaja de amor. Dicen: “Necesito un hombre para que me diga que soy estupenda, que soy maravillosa, que me reconozca. Si ese hombre me golpea no importa, pero que esté a mi lado y me reconozca, aunque sea mínimamente, porque papá nunca lo hizo”. 




			Generalmente estas mujeres van a enfocarse en hombres mayores para resolver esa carencia de reconocimiento paterno. Y aun en muchos casos pueden caer en el engaño y en la mentira al ser incapaces de reconocer el propio valor que sus vidas tienen.  




			



			 




			d. La búsqueda de la eterna juventud 




			Ciertas mujeres necesitan tener un hombre para confirmar que siguen siendo atractivas. Son esas mujeres que quieren seguir conquistando y gustando aun a cualquier precio. Ellas deben seducir a distintos hombres constantemente para sentirse satisfechas en su ego y decir: “No estoy tan vieja, sigo agradando, sigo gustándoles a los hombres”. 




			Por eso necesitan presentar cada tanto a un hombre nuevo, para que todo el mundo diga que todavía tienen la capacidad de conquista. 




			Son mujeres que también le temen a la soledad y piensan: “Me tengo que conseguir un hombre que me cuide porque, si no lo hago, me voy a morir vieja y sola”. Entonces desesperadamente comienzan a buscar a cualquier persona. Apenas aparece un hombre se lo llevan a convivir a su casa y le dan absolutamente de todo, dado que necesitan suplir su soledad; hasta el dinero que tenían ahorrado lo gastan en él y se quedan sin nada. 




			Estas mujeres aceptan estar con cualquier hombre con tal de sentir que están acompañadas, que aún tienen juventud y pueden seducir. 




			



			 




			Por su parte, estos hombres huelen este tipo de mujeres y les hacen “el verso”. Como lo único que desean es tener un hombre al lado no se dan cuenta del engaño. Estas mujeres van a buscar, a diferencia de las anteriores, hombres mucho más jóvenes que ellas. 




			



			 




			
3. Necesidad vs. proyecto 




			



			 




			Ahora bien, hay muchas mujeres que tienen como objetivo conocer a un hombre, pero como una meta más en la vida. Estas mujeres no están obsesionadas, no viven todo el tiempo en la angustia de la búsqueda, por eso pueden disfrutar mucho más de la vida, al mismo tiempo que se convierten en mujeres mucho más interesantes. 




			Cuando una mujer que busca pareja vive en una angustia permanente porque aún no ha hecho pareja, esa búsqueda le produce dolor y depresión. No está en una posición alegre que le permite pensar: “Estoy contenta porque en algún momento lo voy a encontrar ¡y yo sigo mi vida!” Se convierte así su realidad en un tema asfixiante: los que le gustan están casados, o se le pegan los que no le gustan. 




			Y una búsqueda de esta clase, obsesiva, lo único que hace es sumar angustia y tristeza a su vida. 




			



			 




			Pero aquellas mujeres que tienen la meta de tener un hombre a su lado, de formar una pareja como algo más en su vida, irán desarrollando todas las capacidades que están dentro de ellas. Todo irá creciendo a la par, lo emocional, lo laboral, lo intelectual, y aun sus relaciones interpersonales. 




			Son mujeres que han entendido y aprendido a dar y recibir, no están esperando tener un hombre a su lado para ahogarlo. 




			Aquellas mujeres que tienen como una meta más entre otras el tener una pareja, lo cual es una meta muy buena y sincera, tienen en claro que saben dar pero que también necesitan recibir. Son mujeres que saben que con una pareja no están cubriendo una necesidad sino que están realizando un proyecto. 




			Es muy importante que tengas esto en claro. Con una pareja no tenés que cubrir tus necesidades, tenés que realizar un proyecto de vida. No significa que él va a cubrir tus necesidades y vos te vas a ocupar de las necesidades de él: “yo no tengo casa”, “Yo tengo un departamentito, vení a vivir conmigo”. De esa manera lo único que estás haciendo es cubrir una necesidad. 




			También existen las mujeres que piensan: “No veo la hora de casarme para dejar de trabajar”. Pretendés que el hombre cubra tus necesidades económicas para después frustrarte porque estás todo el día dentro de tu casa y dejaste tu profesión, tu trabajo, tus sueños, ¿por qué? Porque creíste que el otro era tu mitad que iba a cubrir tus necesidades. 




			



			 




			Pero existen también mujeres que han entendido que una pareja no viene a cubrir necesidades sino que aparece para que juntos realicen un proyecto. 




			



			 




			Para que juntos se multipliquen y fructifiquen en todas las áreas de la vida, no sólo con los hijos. 




			



			 




			Nos juntamos un entero con otro entero y juntos somos dinamita. 




			



			 




			Yo sola lo puedo hacer pero cuando me uno con un hombre, juntos logramos un proyecto en común. 




			



			 




			
4. Mi media naranja... ¡yo!  




			



			 




			Hoy tendrás que encontrar tu “media naranja”... que no es un hombre. Hoy tendrás que buscar tu otra mitad, la que dejaste en algún lugar. Quizás alguna circunstancia difícil hizo que pasara un cuchillo por tu vida, te desgarrara y te dejara por la mitad. Hoy tal vez te sentís la mitad de mujer, tenés la mitad de los sueños que tenías antes, la mitad de las ilusiones, hoy tenés la mitad de la vida que tenías antes. 




			Es tiempo de buscar tu media naranja... ¡que sos vos pero que alguien, o vos misma, en algún momento, dejaste de lado! Y ahora creés que la otra mitad es un hombre. Dios te formó como una mujer completa, te creó completa, estás hecha a su imagen y semejanza. 




			



			 




			Para encontrar tu otra mitad vas a necesitar casarte con vos misma. ¿Qué significa eso? Significa buscarte y elegirte como compañera, comenzar a sanar tu mitad que tiene problemas de estima, unirte a esa mitad que fue herida, golpeada y dejada de lado. 




			Hoy te sentís incompleta porque te dividiste en dos. ¡Ah... la de antes y la de ahora! ¡Ah... la de antes que tenía ilusiones y la de ahora que recibe golpes! ¡Ah... la de antes a quien la vida le sonreía y la de ahora que parece que lo único que hace es llorar! ¡Ah... la de antes que tenía juventud y la de ahora a la que ya no le quedan fuerzas! 




			Tendrás que elegirte para estar con vos misma, para hacer pareja con vos misma, para sanar esa mitad que está lastimada. 




			Apartá este tiempo para vos y pensá: ¿Cuándo fue que te dividiste en dos?, ¿te diste cuenta cuándo fue el momento que te quedaste con la mitad de la vida, con la mitad de los sueños, con la mitad de los deseos, con la mitad de las ganas, con la mitad de la alegría, con la mitad de la vida? 




			Cuando lo veas tendrás que unirte a tu otra mitad y repetir: “Aquí estoy tal y como fui creada... completa. Me elijo a mí misma, no hablo mal de mí misma, no me rechazo a mí misma, no me castigo a mí misma. Me acepto porque soy una mujer completa, íntegra, con capacidades, con potencial, 100% mujer. Me uno porque soy un 100%”. 




			Con una mano sostené la otra. Esto es un símbolo de que te estás reconciliando con vos misma y también es una promesa. Ponelas en alto y decite: 




			 


			“Yo............................................. (colocá aquí tu nombre) me comprometo en este día a tener vida en abundancia, a tratarme bien, a hablarme bien, a acariciarme con palabras dulces, a no castigarme más, a no echarme más la culpa, a desarrollar el 100% del potencial que me fue dado, a depender solo de la fuente que hay dentro de mí y a no buscar afuera lo que ya poseo en mi interior”. 




			



			 




			Felicitaciones... ¡te acabás de casar con vos misma para toda la vida! 




			



			 




			
5. ¿Enganchada con mi ex? 




			



			 




			Veamos a continuación dos actitudes de una mujer que todavía no pudo romper un vínculo anterior: 




			



			 




			Primera actitud: Autosabotaje 




			Tal vez sigas conectada con esa persona por un enlace secreto que nadie conoce, solamente lo sabés vos en tu interior. Entonces te autosaboteás y dificultás la relación con cualquier pareja que venga a tu vida. A todos los hombres les encontrás un pero, todos tienen algo malo, todos tienen un detallecito. Sin darte cuenta te estás saboteando porque toda la energía, que necesitás poner en esa nueva relación, la tenés distribuida en un amor o pareja anterior, o en ese papá o en esos hijos que siguen uniéndote a tu pareja anterior. Pero esa energía no siempre es positiva, muchas veces es negativa. 




			Si, por ejemplo, aún estás atada a tu ex por un juicio de divorcio, seguís albergando mucha bronca y querés vengarte, esa energía negativa te impedirá volver a utilizarla de forma positiva en una nueva pareja. Por eso, hombre que viene, hombre al que algún detalle negativo seguro le encontrás. 




			



			 




			Otras de las actitudes de una mujer que continúa unida a un amor anterior son las acciones que realiza para seguir manteniendo viva esa unión pasada. ¿Cuáles son esas acciones? 




			



			 




			• un juicio de divorcio, 


			• la mujer viuda que conserva la ropa del marido muerto, 


			• la mujer que cuida a ese papá enfermo a pesar de que puede contratar una enfermera, o puede haber otros hijos que lo cuiden; ella no se separa de él porque no quiere serle infiel amando a otro hombre, 


			• la mujer que sobreprotege a los hijos y dice: “Mis hijos ocupan toda mi vida”, para no tener tiempo de formar una nueva pareja. 




			



			 




			Todas ellas, acciones que solo sirven para seguir siéndole fiel a ese amor pasado y que en tu corazón no haya espacio para nadie más. 




			Sin embargo, si hoy querés encontrar el amor de tu vida, ya sea que estés soltera, separada, divorciada o viuda, tenés que extirpar todo el amor anterior. 




			



			 




			¿Qué debés hacer con el amor anterior? Removerlo. Tomar una pinza y sacarlo del corazón. Extirparlo. 




			Y tal vez digas: “¡Pero yo ya lo arranqué de mi corazón!” Ahora bien, te pregunto: ¿Estás segura...? Entonces... ¿Cómo saber si seguís unida al otro? 




			Comenzá por preguntarte: 




			



			 




			• ¿Es él quien aun no viviendo en tu casa sigue controlando tus finanzas? 




			• ¿Seguís frecuentando aquellos lugares donde sabés que seguramente podrás encontrarlo? 




			• ¿Seguís escuchando las opiniones y los consejos de sus amigos? 




			• ¿Te preocupa lo que él siga pensando de vos? 




			• ¿Usás a tus hijos como una excusa para continuar viéndolo? 




			



			 




			Quizá seguís teniendo en tu casa los mismos muebles, la misma cama donde dormías con tu ex o con tu marido fallecido, y pensás: “¿Cómo voy a llevar otro hombre a mi cama donde me acosté con mi ex o me acosté con mi marido que murió?” 




			Puede ocurrir que la sensación de conexión venga porque todavía tu ex sigue siendo tu héroe, y vos creés: ”Aunque me trató mal nunca voy a encontrar a un hombre tan dedicado para la casa, para los hijos, para lo que sea...” y él aún es tu “héroe”. 




			¿Vas a lugares y escuchás música que te recuerda a él? 




			Tal vez vivís comparando a otros hombres con él, o intentás imaginar lo que pensaría o diría, o cada vez que tenés que tomar una decisión te preguntás qué decisión tomaría él. 




			



			 




			Si te pasan algunas de estas cosas es porque todavía no terminaste con esta relación y, hasta que no te extirpes ese amor que ya fue, no vas a poder encontrar el amor de tu vida. Ya que toda tu energía, tu fuerza, tus pensamientos, tu mente, tu odio o todo tu amor todavía están volcados en esa persona y tu corazón no está libre para que aparezca el amor de t u vida. 




			Es por eso que conocés hombres, pero ninguno te satisface y concluís diciendo: “¡Hoy no hay hombres!” Y ponés excusas generales que no tienen nada que ver con la realidad. Porque así como hay hombres que son un desastre, hay hombres que son muy buenos y vos merecés hacer pareja con esa clase de hombres. Sin embargo, sos vos misma quien se prohíbe descubrir una nueva pareja al continuar unida a ese viejo amor. 




			¿Qué hacer entonces con esos viejos amores? ¡Es tiempo de extirparlos! 




			



			 




			Segunda actitud: ¿Un hombre o una solución? 




			Si estás buscando un amor siempre tenés que analizar: ¿Estoy buscando un hombre o estoy buscando una solución? 




			



			 




			A las heridas no se las debe tapar, a las heridas hay que resolverlas. 




			



			 




			Algunas mujeres piden un hombre que venga con el “pan bajo el brazo”, quieren que les resuelva todas las heridas y todas las carencias que hay en sus vidas. No buscan un hombre, buscan una solución para sus problemas. 




			Por eso debés diferenciar bien. Si hay heridas en tu vida no es que las vas a sanar teniendo una pareja, sino que tenés que empezar a reconocer cuáles son esas heridas del alma para comenzar a sanarte, de lo contrario te va a ser más difícil encontrar a un hombre porque van a ser parejas tóxicas. 




			¿Por qué? Porque vos, que sos una niña herida, te vas a encontrar con alguien que es un niño herido. Entre los dos van a tratar de ver cómo se sanan y van a terminar lastimándose mutuamente aún más. Por eso se hace tan difícil la búsqueda cuando no se busca un hombre sino una solución para la vida. 




			



			 




			¿Es preciso estar completamente sana? ¡No! Solo debés reconocer cuáles son tus heridas para no volver a repetirlas, de lo contrario reproducirás aquello que tanto te traumó. 




			Si fuiste abandonada, y estás esperando que ese hombre no te abandone nunca, al primer acto de él que sientas como abandono tu vida será u n caos. 




			Mujeres que dicen: “Él se fue a comprar cigarrillos, no va a volver más”, “No va a volver más porque a mí me abandonaron toda la vida”. Entonces, ahora sí que ese hombre no volverá y en tu vida se habrá cumplido que declaraste que te pasaría. 




			No es necesario estar totalmente sana de una herida de abandono para conseguir una pareja, es imposible ser perfecta, pero al menos date cuenta de cuáles son las heridas con las que batallás, para entonces no darle a ese hombre el poder de ser tu salvador. 




			Ese hombre es solo un hombre, a veces querrá irse, a veces querrá estar con vos. No leas cada situación como un abandono. No lo busques solo para que esté las veinticuatro horas del día a tu servicio; de hacerlo lo terminarás ahogando. No le pidas a él que sea quien sane las heridas de tu infancia. Tu sanidad emocional está a tu cargo. 




			



			 




			Es válido buscar un hombre como compañía, pero no un hombre que cure nuestras heridas. 




			



			 




			Solo yo puedo decidir sanar una herida y buscar la ayuda necesaria. 




			



			 




			Cuando tenés en claro cuál es tu herida: abandono, maltrato, temor a la pobreza, etc., no le vas a exigir al otro lo que no puede darte. 




			Nunca tendrás autoridad en tu pareja si el pasado tiene poder sobre tu vida. Si todavía decís: “Mi ex me lastimó, por lo tanto, todos los hombres son malos y me van a terminar hiriendo”, ese pasado que te dañó seguirá teniendo poder en el presente y hará que arruines cualquier pareja que formes. 




			



			 




			
6. Consejos prácticos a ejercitar en pareja 




			



			 




			¿Qué hacer para encontrar el amor de nuestras vidas? 




			Queridas mujeres, tenemos que transformarnos en artistas del amor. Ir formando el amor, hacer de este una obra de arte. Amar no se trata de sentir amor y nada más. 




			Si una mujer no puede pasar del enamoramiento al amor, si una mujer quiere permanecer toda la vida en la etapa del enamoramiento, esa mujer no ha madurado. Esta es una mujer que desea vivir como lo hacía en el comienzo de su relación cuando iban al cine, salían a comer, cuando él le traía flores, cuando le cantaba una canción y caminaban bajo la lluvia... 




			Eso está muy bien y cada tanto se puede volver a recrear la pareja. Sin embargo, si no pudiste pasar de esa etapa del comienzo a una más madura, que es la del amor, estarás en un problema. 




			Necesitás crecer en el amor, ser una experta en ese amor y construirlo de distintas maneras y de formas variadas. 




			



			 




			Analicemos ahora cuatro aspectos a ejercitar con una pareja: 




			



			 




			Escuchar 




			¿A quién tenés que escuchar? ¿Al hombre que idealizaste o al hombre real de carne y hueso que está a tu lado? 




			Debemos escuchar qué es lo que el otro dice, identificar el lenguaje que posee para ver si es una persona que tiene planes, proyectos. Tal vez es una persona que hoy no tiene nada, pero si tiene sueños y sabe lo que está diciendo, es un hombre que siempre irá por más. ¡Tenemos que aprender a escuchar! 




			



			 




			Mirar 




			¿A quién tenés que mirar? Al otro. Verlo como realmente es y no como quisiéramos que fuese. Mirá al otro como es, sin fantasías. 




			Muchas mujeres dicen: “Voy a encontrar un hombre como mi padre, tiene que hablar y responder como mi padre lo hace, ¡tiene que ser como él!” Falso... Tenés que mirarlo, identificarlo por su nombre: Mario, Julio, Sebastián, Esteban, como él es, no como una quiere que sea. De no hacerlo, viviremos dentro de una fantasía. De allí surge nuestro gran error al creer que los vamos a cambiar. Decimos: “Después lo amoldo a m i imagen y semejanza”. Sin embargo, un hombre no tiene que ser amoldado por una mujer, porque ya fue hecho a imagen y semejanza de Dios. Observalo. 




			



			 




			Muchas mujeres se engañan a sí mismas. Por eso es que cuando hablan con su pareja, no la están observando verdaderamente, sino solo lo que ellas quieren ver: “Él es bueno, él me va a querer toda la vida, él va a estar conmigo siempre...” 




			Miran a través de su herida y no al hombre. Miran a través de su necesidad, “él me va a dar lo que yo necesito”, y de esa forma no pueden conocerlo cómo es en verdad. 




			



			 




			Cuando te acercás a un hombre tenés que verlo tal cual es. ¡Miralo bien! 




			



			 




			Hablar 




			¿Para qué tenés que hablar? Para preguntar lo que querés saber del otro. 




			Algunas mujeres tienen miedo de pedirles información a los hombres, no se atreven a preguntar. Se casan y después se enteran de que el hombre tenía otro matrimonio, con otros hijos. ¿Cuántas historias así conocemos? Por no preguntar, por no investigar. 




			Aprendamos a escuchar, a observar y a preguntar. Para eso tenemos que vivir la etapa de conocimiento de una persona. 




			Escuchar, mirar y hablar no sólo para que te cuente cosas que vos querés saber, sino para que no tenga que adivinar aquello que vos querés. 




			Las mujeres a veces queremos que los hombres sean adivinos, que tengan la bola de cristal y que sepan cuándo estamos bien, cuándo mal, qué perfume nos agrada, qué día nos gusta que nos encontremos, qué días no, qué canción preferimos... 




			Sin embargo, tenemos que saber que si no expresás lo que querés, tu pareja no te conocerá nunca y cuando no haga lo que estás esperando, sentirás que te rechaza. Sin embargo el hecho no es que no te quiera, y que no le interesás... ¡es que no sabe lo que querés! 




			



			 




			A pesar de haber estado quince o veinte años juntos, hay hombres que no tienen idea de qué es lo que a vos realmente te gusta en tu vida sexual. Por eso es que este hombre sigue haciendo lo que a vos no te gusta. 




			Y allí, en ese lugar, es donde muchas veces nos encontramos las mujeres, en el lugar del silencio, sin atrevernos a hablar y a hacerles saber cuáles son nuestras preferencias. 




			No hablar por temor a lo que el otro dirá hará que no sepas qué es lo que él quiere y que tampoco él conozca lo que vos deseás. ¡Hablá! 




			Necesitamos aprender a aceptar lo que el otro nos da con un espíritu abierto. 




			Si lo que él te da es diferente de lo que vos imaginabas, aceptalo como algo bueno en la medida que no los perjudique a ninguno de los dos. 




			Tal vez no es lo que esperabas, es distinto, pero si no te perjudica, no te hace daño, no te lastima, ¡no lo corrijas! Aceptá lo diferente como algo bueno. 




			



			 




			Las mujeres debemos elegir a un hombre no para que sea igual a nosotras, sino para que, a pesar de las diferencias, seamos capaces de amarnos mutuamente. ¡Aceptá! 




			



			 




			
7. Del enamoramiento al amor verdadero 




			



			 




			Coco Chanel dijo: “Encontrar un hombre que te ame no te transforma en una cazadora de hombres, porque si lo cazaste deja de ser un hombre para transformarse en un zorro y el día de mañana abrirá un agujero y se escapará”. 




			Tener un hombre a tu lado y conservarlo dependerá del arte del amor, de cómo amen los dos en esa relación. ¡No seas una cazadora de hombres! 




			En tu interior poseés la sabiduría necesaria para elegir un hombre. No consultes a una bruja o a una amiga: “¿Qué te parece?, ¿vos qué pensás?, ¿esta relación va a durar o no?” 




			Usá la inteligencia innata que tenés en tu interior. Usá tu fe y creé en un futuro mejor para vos, en que todo lo que hagas en la vida te va a salir bien. Y sobre todo, aprendé a mantenerte fiel a vos misma, que tu vida sea apasionante para vos, no importa si lo es para los demás. Cada día al levantarte sé una mujer apasionada, estés con alguien que también lo sea o no. Vos sos la protagonista de tu vida y aunque los otros no vean nada, dentro de vos hay pasión, fuerza, el empuje que Dios te dio al nacer. Sos una mujer fuerte e irás hacia adelante sola o acompañada, seguirás caminando. 




			Si aún no lo has hecho, creé que estás a punto de encontrar el amor de tu vida, no bajes los brazos, saná lo que tengas que sanar, respetate, amate, tenés un futuro brillante por delante. 




			¿A quién le entregaste tu futuro? ¿A un hombre? ¿A una bruja? ¿A alguien que te dijo qué es lo que te va a pasar, si lo vas a retener o no, si vas a tener hijos, si va a funcionar la pareja o no? 




			Querida mujer, ¿en qué manos estás dejando tu vida? 




			Volvé a tomarla, recuperala. Hay mucho amor que aún no viviste ni experimentaste... es tiempo de soltar el pasado, lo nuevo no puede venir hasta que no te deshagas de lo viejo. 




			



			 




			Amate, valorate y querete. 




			Tenés que aprender que el amor se construye, que si ese amor que viviste hasta ahora no te dio todo lo que esperabas y deseabas, hoy se puede construir. Tal vez no de la misma manera como cuando tenías dieciocho años, pero podés encontrarle una vuelta nueva, una forma distinta, desconocida. 




			En este mismo momento, volvé a repasar esa lista real de los amores que pasaron por tu vida, de los hombres que te amaron y a quienes amaste. ¿Podés ver que fuiste amada, que amaste? Nunca renuncies al amor. Merecés ser amada y amada con mayúsculas. 




			



			 




			Por todo esto, sé sabia cuando vayas a mirar. Sé sabia cuando vayas a hablar. Sé sabia cuando vayas a preguntar. Sé sabia cuando vayas a consultar. 




			Comenzá a mirar la vida con esperanza, a saber y creer que hay alguien a quien vas a amar y que te va a amar. Alentá tu propia vida. 




			Cuando uno conoce el amor sabe que no hay nada más lindo que experimentar la libertad, la libertad propia y la libertad del otro, la libertad de: “Yo no te controlo y vos no necesitás controlarme, porque hemos madurado, porque tenemos un amor seguro, porque hemos sanado nuestras vidas”. 




			



			 




			Cuando hay sanidad en tu vida podés enfrentar al otro y saber si esa es la persona con la que deseás compartir tu vida, esto uno lo sabe por intuición. Cuando uno aprende a sanarse, no busca a alguien que le resuelva los conflictos, si no a alguien que lo acompañe en el camino de la vida, para que juntos puedan realizar los sueños individuales y los sueños de pareja. 




			Uno no deja de ser uno por ponerse en pareja. Si vos querés ahogar al otro o si el otro te ahoga a vos, eso no es una pareja. 




			En una pareja sana, cada integrante tiene libertad para cumplir sus sueños y, a la vez, ambos tienen sueños en común y siguen caminando juntos. Sé sabia, ¿a quién le entregaste tu futuro? 




			



			 




			Ya es tiempo de madurar, es hora de pasar la etapa del enamoramiento y llegar al amor verdadero. Es entonces cuando sos capaz de decir: “Yo sé que alguien me va a amar porque merezco ser amada, yo no voy a pedir migajas de amor porque sé que merezco ser amada”. 
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